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--------~~--------------------------------------------------------~--~-I·:~:·I LA CONVALECENCIA DE BALLESTEROS 1·<::·1 

El valiente diestro zarago­

ZclllO FlorenLno Ballesteros en 

su finca con su señora e hijos, 

convaleciente de la grave co­

gida que sufrió-en Morón el 

18 de Septiembre y que lo ha 

tenido en cama hasta ahora, 

habiendo' desaparecido las in­

quietudes que causaba su lar­

ga enfermedad. 

}'RASES , RECUERDOS y 

Lagartijo estuvo una vez en­
fermo de tal gravedad, . que el 
médIco que le asistía temió por 
su vida. 

Un día, al salir de la habita­
ción del diestro, dijo el facul­
tativo a Victoria, la hermapa 
de Rafael: 

-Malo es esto; si no sobre­
viene una reacción,. suda, tose 
bien v espectora, no tengan 
ustedes reparo en llamarme. 
Yo vendré desde donde me en­
cuentre. Ahora necesita repo­
so. Que nadie le moleste. 

Se fué el médico; la casa 
quedó en silencio, . los amigos 
preguntaban por la salud de 
Rafael y se marchaban procu- ' 
rando hacer el menor ruído. 

Sólo uno insistió tanto en 
verle que hubo necesidad de 
llegar a la puerta de la alcoba 
del enfermo: su protegido pi­
conero Manano. 

Como volvía de la sierra, 
destrozado y lleno de tizne, se 
presentó éste, llorando. en casa 
del maestro; 

-¿Cómo está Rafael?-pre­
guntó a un criado. 

- ' Mal. . El meico dise que 
como no tosa ..... 

-¡Probetico; lo que está pa­
sando! Yo quería verlo. , . Eja­
me que lo vea. 

-No puee sé, Mariano; lo 
tié prohibío, 

-Anda, ejame que lo vea. 
Por lo que má quiera en er 
mundo ... Po tu madresica. 

-Que no pué sé. 
-Yo entraré con cudiao pa 

que no me sienta. 
-GÜeno. Lo vas a vé. Alle­

gas de puntilla jasta su cuarto, 
descorres la cortina y lo verás 
acostao. Sin jasé ruio ¿eh? 

El pico :l'ero se deslizó por 
las galerías hasta la habitación 
de Rafael y cumplió lo que ha­
bía prometido. 

¡Que muecas haría aquella 
cara negruzca asomada por en­
tre las dos hojas de la cortina, 
que Lagartijo, al verla, no pu­
do contener la risa y comenzó 
a toser nerviosamente! 

SUCEDIDOS 
Como Manano sabía que to­

siendo se mejoraba el enfermo, 
púsose a gritar radiante de go­
zo: 

-Tose, tose; a vé si jechas 
jasta er hipocondrio! 

* * * Hace poco tiempo, estaba 
una tarde Rafael 1 sentado con 
varios amigos, alredeélor de 
una mesa del café, cuando 
acertó a pasar por la calle el 
antedicho picontró. 

Dispuesto, como siempre, a 
la broma, le llamó y le pidió 
tabaco. 
. Manano sacó una gran pe­

taca d~ grueso cuero que solo 
contenía dos cigarrillos de los 
llamados de a cuarto. 

Lagartijo, sin darse cuenta o 
por oirle, mientras seguía la 
conversación con los amigos 
picó el primer purillo y se dis-

. ponía . a .coptar el segundo, 
cuando Manano con los ojos 
abiertos. como tazas, díjole: 
. . -:-Rafaé, tQca a banderiya, ' 
que ya has piCao bastante. 



1=;9- J~os Juaestros de la rrauroluaqnia 

Manuel Alonso (el Ca:itellano) I 
I Como matador de toros ocu­

pó su pue.:>to regularmente, 
pero con las banderillas fué 
hábil e inteligente y como to- I 

re ro notabilísimo. 
En la cuadrilla de Pedro Ro­

mero figuró como banderillero 
y medio espada, apreciando el 
maestro las buenas cúndicio­
nes de su notable discípulo, le 
distinguía con su estimación y 
le alentaba con sus consejos. 

En la trágica corrida del II 
de Mayo de 1801, en que mu­
rió Pepe-Hillo, figuraba como 
banderillero cobrando 420 rea­
les vellón. 

En 1812 y 13, toreó bastante " 
en MadrId. 

El 28 de Septiembre del'1812 
mató él solo los seis toros de la 
corrida, y en el 13, figuró en 
las ocho que se celebraron en I 

la corte. 
Una de sus muchas especia­

lidades era la de banderillear, 
capear y matar toros con esto­
que a caballo. 

Francisco Hernández (Solero) 
A raiz de la muerte de Pepe 

Hillo, este diestro adquirió 
gran fama, por su especial for­
ma de banderillear, suerte en 
que sobresalió de todos, sus 
compañeros. 

" 

tro entender los toreros que 
viven del público, que se com­
pone de tantos matices, no de­
ben alardear nunca de determi­
nadas opiniones políticas. Alternó por primera vez el 

14 de Abril de 1817, toreando 
en la corte muchísimo tiempo, 
en donde contaba con un par­
tido numerosisimo. 

Este notable diestro confirió 
la alternativa al Morenito. 

Juan León era se\'illano,. y 
nació el 2 de Septiembre de 
1788. 

I Fi~uró C0tno medio espada 

Juan León López (Leoncillo) I 
La Tauromaquia del Guerra , 

dice a propósito de este cele­
bradísimo maestro. 

(Muy liberal, muy curro, 
muy sevillano, pálido de ~610r, 
fino de cuerpo, gallardo como 
hombre y notabilísimo como 
torero, fué el discípulo predi­
lecto de Curro Guillén, que 
para el tiempo en que vivía tu­
vo como particular «una mala 
notal): la de ser liberal. 

Ya hemos dicho que a nues-

con Cándido Guillén y el Som­
brerero. .. 

Su valor, su ambición hábil­
mente disimulada por su mO­
destia personal, su percepción 
rápida, su soltura y agrado . le 
conquistaron un puesto en el 
corazón de Curro Guillén; que 
se propuso hacer del joven li­
diador un torero de fama me~ 
recida. : 

La muerte del maestro im­
pidió que éste viera su propó­
sito realizado, pero si en su 
hora última le quedó un átomo 
de conocimiento, al salir de la 1 
última cornada, su corazón j 

agonizante.lloraría de gratitud, 
al ,-er que n{l había sembrado 
sus beneficios en un pecho in­
grato. 

Todos saben gue al ocurrir 
la cogida de Curro, Juan León, 
olvidando su vida y atento solo 
a salvar la de su protector y 
maestro, se echó sobre los 
'cuernos de la fiera para dis­
traerla v eludir a Franci5jco 
fferra R"o lríguez la cogida te­
rrible que lé envió a la eterni- -
dad. 

No logró qLeoncilloll 10 que 
se proponía, pero aquel acto le 
acarreó innumerables simpa­
tías entre los aficionados, y 
agigantó su fama. 

Tomó la investidura de ma­
tador de toros en 1820, Y al­
ternó en Madrid por primera 
vez el 27 de Mayo de 1821. 

Después de esta fecha tuvo 
serios disgustos por sus opinio-

, . 
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LAS SUER T E S DEL T 
¡-lé aqui una de las suertes del 

toreo que mas interés y entusias­
mo despiertan en la época presen­
te. Siempre tu,-o importancia, 
siempr~ fut: patrimonio de gran­
des lidiadores. Tiene su práctica 
utilidad dentro de la lidia; precisa 
su ejecución serenidad, valenlÍa, 
arte y elegancia. 

Cuando el toreo no era lo que 
es hoy, cII,mri'1 no se toreaba tan 
de ce;'ca y en terreno:; tan difíci­
les, era ya la suerte de la \'eróni­
ca la piedra de toque donde ~e 
contra taba el mérito de los bue­
nos toreros. Ho\" es mucho mas; 
hoy, el tor..:ro -que t-jecuta con 

perfección esa suerte, tiene bas­
tanre para poner~e en primera 
fila. 

y e~to es lógico, 
Antes la ,-erónica no se eiecu­

taba como se- ejecuta hoy 1 de una 
manera tan apretada y tan precisa. 
Xo se habia llegado en ella a la 
perfección a que hoy se llega) y 
de ahí que no arrebatara tanto a 
los públicos, aun cuando h::3 inte­
resase en grado sumo. Porque 
ante todo, como ~·a hemos dicho, 
sirve para 1110di'icar las condicio­
nes d,! las rt."es, y esto ya repre­
.--enta un interb; ~~Tan,le. 

Ant~s de mderno- en otra...; con_ 

C6mo la da .Joselito 

Cómo la da B~~steros 

sideraciones vamos I¡ hahlar de 
este aspecto, para pj ~ar después 
a la descripción de I suerte, tal 
como es en sí, y lue~ o a la de las 
innovaciones que en ~ las ha he­
cho el valor 1 el arte 1 la inspira­
ción de los toreros ~ lemas. -.~ 

La. verónica es u suerte que 
debe especialment practicarse 
para quitar pies a I toros que 
los poseen con exce! , a fin de 
que paren lo que la: exigencias 
de la lidia reclama. a: -~ 

Por lo tanto la ver nica no es 
precis~ siemprf'", y es ¡una equivo­
cación la costumbre I~oderna se­
guida por el públi". y por los 
diestros de tore~r POJ~ 'erónicas a 
todos lo~ bichos que! len por los 
toriles, sean cuales fL reno 

No, esto no. Ha' toros que 
no necesitan de t suerte, y 
el empenarse en ejecutarla con 
ellos, trae con~igo el perjudicar 
sus condiciones, y, por ai'iadidura, 
el deslucimiento del artista, cuan­
do no un percance sensible. 

Al tara que hay ~e quitarle 

~~~¿n~~~1 qN~ 'ti::: t~;e::i~~ 
caracter de regla g neral para 
todos los bichos. ~ 

Vamos ahora a d4ICribirla en 
su fundamento, tal COlflo es en sí, 

~ LA VERÓNICA 
S<'parada del arte peculiar, del es­
tilo propio y del arre--to en la eje­
cución que cada tOrero ponga. 

El toro está en suerte para rea­
lizar la verónica, cuando se para 
o viene avanzando paralelo a las 
tablas y a una distancia de ellas 
de mas de cuatro metros. Enton­
ces se dice que ~tán divididos 
por igual los terrenos. No se lf'...8 

debe tomar entablerados porque 
la suerte resultará entOnces mas 
deslucida y peligrosa. 

Hallándo:se, pue . .;, el toro, CO­
mo primeramente decimos, es 
cuando debe colocarse el torero 
en suerte, e'> decir, frente al ani-

mal y preparado con el capote. 
Para citarle se abre éste. procu­
rando proporcionar la distancia 
con respecto a la agilidad y po­
der'que se note en el bicho, no 
moviendo el cuerpo ni los pies en 
ningún caso. 

Cuando llega a jurisdicción, 
carga el torero la suerte y como 
inclina o guía la capa a derecha o 
izquierda, sale la res después de 
dar la cabezada, debiendo quedar 
derecha al revolverse, para repe­
tir la suerte. 

A los toros revoltosos debe 
dárseles salida larga, lo cual se 
consigue alzando más los brazos. 

C 6mo la dé B e lrnonte 



A los que ganan terreno, a los 
bravucones y a 103 avantos se 
les torea empapándoles mucho 
en el engaño, cuidando, lo mis­
mo que con los demás de no 
sacarle ni descubrirse hasta 
que dan la cabezada. 

Estas son las reglas genera­
les de la verónica. 
A]guno~ toreros modernos, 

Belmonte y joselito especial­
mente, han avalorado la suerte 
con algo que antes no se cono- I 

cía y que ha sido obra de su 
genio torero. 

Este quid, imitado por los 
demás, ha creado escuela, \' 
hoy la verónica e perfecta y 
más emocionante. 

El torero ya no se concreta 
a cargar la suerte y empapar 
con el engaño, parando más o 
menos. 

Hoy el torero el torero bue-

Cómo da l a veron i ca Gaona 

no, por ~upuesto templa, man­
da y recoge con suavidad tan 
estupenda y ap-etúndose con 

Cómo l a da Pac:om i o 

la llera tan temerariamente, 
que el arte y la emoción ne~ 
gan a su grado máximo. 

~~~~~~ 
-i-_G..U.---.I 
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<Ltl DE LA TORERIA ANDANTE 
, 

(TNA NOCHE TR-<>\GICA -
Como son excesivamente cu­

riosas ias peripecias que le su­
ceden a los torerillos de pue­
blo, cuando . por esos mundos 
de Dios, viven la vida errante 
y bohemia propia de su oficio, 
voy a contarle~ a ustedes esta 
anécdota, que actores que in­
tervinieron en ella me refirie­
ron confidencialmente. 

Al pueblo de Pedernoso 
(Cuenca) llegaron años atrás 
por sus fiestas, una cuadrilla 
de aficionados compuesta de 
cuatro números y un cabo, 
cuando las sombras de la no­
-che habían extendido su man­
to sobre los tranquilos morado­
res del mismo. 

Se dirigieron a un parador 
en busca del descanso necesa­
rio, pues a causa de habérseles 
pinchado un neumático del au­
tomóvil, se habían visto en la 
necesidad de viajar sobre las 
alpargatas. 

¡ a correr la voz de que habeis 
llegado. 

Transcurridos un03 in~ tan­
tes de interminable espera para 
los futuros astros, les fué ser­
vida una hermosa fuente de 
sangre con tomate, que no se 
la saltaba Chicorro a la ga­
rrocha. 

Como el apetito era extre­
mado, aunque el menú no lo 
fuera, fué ingerido rápidamen­
te, y más, como no habia que 
ent~etenerse en quitar huesos 
ni espinas. 

Terminado el agape, fuéron­
se a descansar a la cámara, al­

I coba que invariablemente des­
tinan a los aficionados en casi 
todos los pueblos. 

A~omodáronse corno mejor 
I pudieron envueltos en sus ca­

potillos con ánimo de descan­
sar hasta el siguiente día, sin 
acordarse de las palabras del 
posadero, cuando a lo mejor 
del sueño fueron interrumpi­
dos por sus voces, a las que 
hacían coro sus acom pañantes, 
que sin miramiento alguno, 
habían invadido aquel sagrado 

El dueño del parador, hom­
bre alegre y charlatán, al ver 
que la suerte le deparaba el 
honor de albergar en su me­
són a tales parroquianos, se 
acercó a ellos frotándose las 
manos de placer y diciéndo - I 

les: 

rincón de reposo. 
-¡Arriba, muchachos, va­

mos a torear, que sus estarnos 
esperando; luegotendreís tiem­

I po de dormir. 
-¡Hombre, habeis llegado 

pero que de primera; hacía 
mucho tiempo que aquí no te­
níamos toros y esta noche con 
la fresca pensábamos nosotros 
correr uno que tenemos ence­
rrado; pero ya que estais aquí, 
vosotros lo toreareis! 

-¿Nosotros? ¡Que lo vamos 
a torear nosotros ... y esta no­
che ... imposible! 

-1m posible; y por qué! 
-Pues IlO 10 está usted 

viendo hombre. No ve usted 
que no nos podemos tener de 
hambre y c..'msancio. ¿Como 
vamos a torear así? 

-Teneis razón-díjo el po­
sadero-ahora mismo os darán 
de cenar, luego descansais un 
rato, y yo mientras tanto voy 

-Pero ¿que hora es?-dije­
ron varios levantándose de ma­
la gana. 

-La que sea-contestó uno 
de los asaltantes-vosotros os 
levantais y atoreais de grado u 
por fuerza. 

Ante tan persuasiva y ama­
ble invitación, no tuvieron más 
remedio que seguirles camino 
del supl1cio. 

Una vez en el improvisado 
redondel de la plaza, vieron a 
la hermosa luz de la luna, que 
un precioso novillo, los desa­
fiaba majestuoso e imponente. 

Despertóse la afición repen­
tinamente en los dormidos 
cuerpecillos de los aspirantes a 
fenómenos, y en noble porfia 

empezaron a lancear a la fiera. 
De los más entrometidos, 

era el hoy modesto y a la par 
valiente banderillero de novi-

I 110s llamado Angel Alonso (el 
Leva, el cual en un descuido 
sufrió tan fuerte porrazo en el 
estómago, que, lanzado a gran 
distancia quedó sin sentido en 

i e-l suelo. 
Recogido por sus compañe­

ros inmediatamente, fué tras­
ladado a la posada y atendido 
solícitamente, por el médico, 
el cura, el alcalde, el posadero 
y demás personalidades del 
pueblo, las cuales, condolidas, 
ponían todo su empeño en ha­
cer volver en sí al torerillo. 

Este, empezó a revolcarse 
en la saca de paja en que le 
habían colocado, haciendo ho­
rribles contorsiones y visajes 
con la cara, y llevándose de 
pronto las manos al estómago 
lanzó por la boca unos trozos 
blandos negruzcos y sangui­
nolentos. 

¡Horrod-dijeron los espec­
tadores de aquella triste esce­
na-¿que ha echado este hom­
bre? 

¡Pobrecillo!-dijo el cura 
compasivamente-ha sido tan 
enorme el porrazo que sufrió 
en el pecho, que está arrojan­
do los pulmones por la boca! 

El médico intrigado grande­
mente, no sabía que decir; mi­
raba ora al paciente, ora a lo 
que momentos antes arr<?jara, 
y bien que era corto de VIsta o 
que con la semiobscuridad que 
reinaba en la enorme cocina 
no pudiendo darse cuenta exac.. 
ta de ello, lo cierto es, que 
participaba de la creencia ge­
neral. 

Mientras tanto, el pobre Le­
va, repitió la operación dos o 
tres veces más, hasta que no 
quedó en su cuerpo sustancia 
alguna que expeler, pe~mane­
ciendo entonces tranqUIlo, pe­
ro con un sudor frío, con se-



cuencia sin duda, por los ex­
fuerzos realizados. 

El médico, más confundido 
por aquella tranquilidad apa­
rente y aquella frialdad, lo dió 
por perdido, y dirigiéndose a 
los circunstantes díjoles com­
pasivamente: 

-¡Señores, este ho~bre es­
tá muy mal, no estáría de más 
señor cura que se encargara 
usted de él! 

El sacerdote, retiróse un mo­
mento, y vólvió al poco tiem­
po con los sagrados objetos pa­
ra preparar a bien morir al in­
feliz torero. 
i1 Sus compañeros, únicos que 
estaban en el secreto, mor­
diendo los pañuelos por no sol ­
tar la risa, retorcíanse presos 
de una nerviosa hilaridad que 
gran trabajo costábales conte­
her; muecas que aquellos sen­
cillos aldeanos tomaban por 
agudo dolor al ver a su amigo 
en tan lastimoso trance. 

Más como todas las cosas 
tienen su fin en este mUndo, 

aquella situación también la 
tuvo. 

El Leva fué n'accionando 
poco a poco con las fricciones 
y cuidados del aturdido doctor 
y sentánjose en la cama, o en 
la saca que hacía las veces de 
tal, miró a unos y otros como 
preguntándoles algo que él no 
comprendía. 

¿Como se encuentra?-le in­
terrogó el galeno. 

¿Que como me encuentro? 
pues ya lo ve usted, divina­
mente. 

Pero ¿no siente usted nada 
en el pecho? ¿Respira usted sin 
dificultad? 

-Ya lo ve usted. 
-¡Haber, traigan una luz~ 

voy a ver detenidamente lo que 
arrojó antes este hombre, por­
que es imposible que sea lo 
que nos hemos figurado! 

-Que ha de ser hombre; 
que ha de ser-dijo otro de los 
maletillas-lo que ese gachó 
ha largaó por la boca es la ~e­
na de anoche. 

-¡La cena de anochel-dijo 
el médico asombrado-¿pues 
que cenaron ustedes? 

-Sangre con tomate; pero 
como este socio es un ansioso, 
se la ñascó sin mascá y así la 
ha devuelto. 

¡ ¡ ¡ j Acabáramos!!!! Pues por 
ahí debían haber empezado us­
tedes; por decir lo que habían 
comido, y no dar lugar a ha­
cernos pasar tan mar rato. 

¡Demonio de ocurrencia! 
- Toma, pues habérnolo pre­

guntao. 
Ya un tanto serenos, empe­

zaron los comentarios y bro­
mas, terminando por reirse to­
dos de muy buena gana, co­
mentando a su sabor el su­
ceso, 

Yo, la verdad, desde enton­
ces, cada vez que veo al sim­
pático Leva, no puedo menos 
de acordarme de la trágica no­
che de Pedernoso. 

O. Parando. 

ANTONIO HIERRO AI)ARICIO 

L-___ __ ~ _______ ___ _ 

, " 

En nuestro número anterior publioamos la biografía 

de este torerito en la sección (eLas que empiezan». Hoy 
·. ~amos dos fotografías suyas. 

.1 

. " . : 
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--- Transportes y encargos á domici l io 

Empttesa V'aleneiana (S.'.1i.) 
Pozo, 5.- Teléfono 4 .268.- Apartado 318 

Faot-u.raoion.es diarias Él. toda España 
SEGURIDAD-RAPIDEZ-ECONOMIA 

Gran. Sastrería ­
d e ----

Santos Seseña 
.ca casa más surtida, elegante y econ6mica de 

JYladrid. Vis ítenla y se convencerán. 
C r u.z, 30 y E spoz y 1VI:i~a, 1.1. 

1VI: A D RID 

"PHOTOS" 
Artículos Fotográficos 

'J MANUEL º UINT AS 
Cr.uz, 43 Y 45.-Teléfono 4.929 

MADRID 

Especialidad en trabajos de laboratorio 

Bar Cosmopolita~ 
Los mejores aperitivos 
y más ricos Licores 

Luj o y elegancia 22, Príncipe, 22 
MADR I D 

Yo sé que en cierta ocasión 
_ el coñac Martell protesta ba 
porque el Domecq le restaba 
su ~randiosa exportación, 
¿Habrá-Lamothe decía­
coñac más rico que yo? 
Mas al fin se apercibió 
que González Byass sonreía 
porque TERRY le decía: 
¡El melor coñac soy yo~ 

~~l 
W 

.cos mej ores Calzados 
J:os rr¡ás c6modos 

.cos m ás eleg an tes 
y los más baratos 

LA Il'\PERIAL 

~ 
Plaza del Progreso Puerta del Sol. 8 

Puerta del Sol. 13 Duque de Rivas. 4 

~~ M.adrid .... San Sebastián J 

li~rairie lnternational~ 
60nzález font 

Achat et vente des propiétes, Change de 
monnaies. C.ie Int 1e des wagons lits. 

SAINT J EAN DE LUZ--6, Place de Louis XIV 

Adresse Télégraphique: 

Gonzalez Font-Luz 
Representante exclusivo en San Juan de 

Luz para la venta de billetes para las corri­
das de toros de la Plaza de San Sebastián. 

~[a~aret n lHmRH~~ 
63, Mayor, 63. -- M a dri d 

€ste r¡uevo y origir¡al (aba nI sirve á los precios 
corrier¡tes el más recomer¡dable y puro café. así como 
vermoulh. licores y cervezas de las marcas más acre-
ditadas . . 

pruebe Y. el aperitivo del Diablo. espum~s~ y co~­
pletamer¡le helado. de iijcomparables cor¡dlclor¡(S hl­
giér¡icas. 

63, Mayor, 63 

r-T-ip-O-g-ra-tr-a-d-e-Ir-io-n-do~y ~~~A~.I-da-m-a-r-, 2-4-~~ . 
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GRAN CAFE RESTAURA T 

San Sebastián Pamplona 
Boulevard 

Alameda, 24 · Garibay, 2 Plaza del Castillo 

Pro~ad la [erVela· "La Cruz Blanca" 
o ~ 

Faustino 60nzález 
SA N SEBASTIÁN 

Bar España 
__ ro SE SIRVEN MAS 

QUE LEGíTIMAS MARCAS 

--- Restaurant --­
Todos sus arUculos son de calidad extra 

Garibay, 4 e unto al Boulevard) 

NETTOYAGE DES SOULlERS 
CEPILLO , CREMA , LIQUIDO 

T[NTES 
y todos los accesorios para el calzado . 

Se recibe toda clase de calzado para su limpieza 
E CRITORI PÚBLICO 

Venta de periódicos, revistas ilustradas y postales. 

Garibay, 4 Gunto al Bar España) 

ELOJERIll y JOYERI A 
II Pascual Serna 11 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 

¡ ¡ Hernani , 29 ... SAN SEBASTIAN f ~ 
o o o o 
o o o o 

¡: €n este establecimiento encoqlrar&1n extenso surtido en g g 
: i Relojes oro, plata, acero y nikel, para slñoras y g g 
: ~ caballeros. Variado surtido ell despErta¡¡o ~ es y relojes ~ g 
¡ i de pared Se hacell toda clase de composturas ell relo- g g 
~ ~ jerfa, garalllizadas por Ull año. Se arreglall toda clase i ~ 
& & de objetos de oro y plata. _ & & 
0°°0000000000000000000000000000000000000000000000 0000000000000000°°0 

.00°.000000000.0000000000000000000000000000000000000000000000000°00° 

Visitad esta Casa, que es la que vellde los verdad~ros villos 
de }lfontilla, }lforiles, San/ucar, Jerez y el acred:tado 
amollti:tado Faraon. 

ÍJ 

LOCAL AMPLI O - SE SIRVE Á DOMI CILIO 
VINAGRE PURO DE YEMA 

ferro[arril ~~I M~HI[ ~llA 
S A N SEBA STIAN 

Espléndido panorama de mar y tierra 

PARQUE - JARDI ES - TIRO DE PICHO~ 
Re taurant de primer orden 

dirigido por D. Miguel Arrieta 

/c'a y vuelta l/na peseta 

11 

Gra::l:1 F"1.1::1:1i.o"1.11ar A ere o 
Asce ns Ió n de s de e l Boulevar e n lO m In utos 

====':1 

I
~ ~-~-~~~-~~ ------~~~¡ 

Sport Vasc o ¡ 
GR NDES PARTIDOS DE PELOTA 

á Cesta y á Remonte 

frontón l1oderno 
Todo lo díe ,á la cuatro de la 

I tard e ]'uQ'arán n te fron ón do ,1 ' Q 

¡ in ter .. ante partido 
11 ternando n 110 lo 

á r monte, al­
m oor r mon-I ti la . 

(Véase el programa diario.) 
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